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			He tenido la fortuna de crecer en una gran familia en la que la palabra escrita estaba por todas partes.

		    Este os lo dedico a todos los que me disteis un libro de niña, a los que me llevasteis a la biblioteca o reservasteis una amada historia que compartir.

		    Gracias por esos valiosos regalos

			
	


 

Decisiones

 

 

Cuando la raza psi decidió abrazar el protocolo del Silencio y eliminar las emociones de sus vidas, en un intento desesperado por salvar a su gente del azote del asesinato y la locura, no fue una decisión ni mucho menos fácil. Se derramó sangre. Murieron inocentes y culpables por igual. Se destruyeron corazones y el dolor por todo aquello desgarró la PsiNet en dos. 

Pero tal vez el aspecto más cruel del Silencio fuera que obligó a las personas a elegir. Aceptación o rebelión, padre o amante, hermano o hijo. No había término medio. Aquellos que quedaran dentro de la Red jamás volverían a tender la mano a aquellos que se alejaron. Y los exiliados vivirían para siempre con el pesar de saber que a sus seres queridos se les estaba enseñando a menospreciar el amor. 

Aquello dolía.

Como una herida que jamás sanaría, palpitante por el dolor de los recuerdos y la pérdida. 

Ahora, en el año 2080, el dolor ha pasado, las decisiones se han tomado y aquellos que componen la PsiNet llevan una vida de frío Silencio. El amor es algo que ya no comprenden ni mucho menos desean. Porque amar es ser defectuoso. 

Y los psi no permiten que los defectuosos vivan.

			
 

1

Para sobrevivir debes sumergirte en el Silencio más que el propio Consejo, tu corazón ha de ser hielo puro; tu mente, un prisma perfecto. Pero jamás olvides una cosa: los prismas refractan la luz, cambian la dirección de lo conocido, generan fracturas llenas de belleza. Por último, los prismas crean sus propias verdades. 

 

Extracto de una carta manuscrita firmada por «Iliana», fechada en junio de 2069 

 

 

Al final, la retirada fue muy simple. Al francotirador le habían dado las coordenadas precisas que recorrería el coche a lo largo de la tranquila carretera rural, sabía exactamente cuántas personas había en el interior y dónde estaba sentado el niño. De acuerdo con la información de la que disponía, el niño tenía los ojos vendados, pero al francotirador seguía sin agradarle hacer aquello con un inocente dentro del vehículo. 

No obstante, si continuaba en manos de sus captores, aquel niño se convertiría en el instrumento involuntario de la peor clase de maldad. Y luego moriría. El francotirador no mataba a la ligera, pero para mantener al niño sano y salvo haría cosas mucho peores. 

—Adelante —dijo el francotirador al aire. El sonido fue recogido por su auricular y transmitido a los que estaban a nivel del suelo. 

Un camión que circulaba a poca velocidad dio de improviso un volantazo en el carril contrario, y con fluida experiencia chocó contra un lateral del coche objetivo y lo sacó de la carretera, pero sin apenas causar daños a los ocupantes; no podían permitirse hacer daño al niño. Más aún, se negaban a hacer daño al niño. Pero el niño no fue lo que el francotirador encontró en su mira en cuanto el coche se detuvo. 

Un único disparo certero y el parabrisas se hizo añicos. 

El conductor y su pasajero adulto murieron dos segundos después, con un agujero de bala limpio en el centro de la frente de cada uno. Las balas estaban diseñadas para no abrir una trayectoria de salida, minimizando por tanto el peligro para los pasajeros del asiento posterior. 

Al cabo de un instante, las puertas de atrás se abrieron y salieron dos hombres, uno de ellos miró directamente hacia la ubicación del francotirador, en las frondosas ramas de un alto y viejo pino. El francotirador sintió una fuerza contundente que le rozó la mente, pero el guardia había lanzado su golpe telepático demasiado tarde. Un proyectil se alojó en la garganta del varón psi con fatal precisión mientras este enfocaba su energía. El cuarto hombre cayó con una silenciosa herida de bala en el pecho después de no lograr encontrar al compañero del francotirador. 

El francotirador, rifle en mano, ya se había puesto en movimiento cuando el último cuerpo caía al suelo. No dejó tras de sí huellas que delataran su identidad, y cuando llegó al coche, tampoco tocó nada. 

—¿Han lanzado una alerta psíquica? —preguntó al observador invisible. 

—Es probable. La carretera sigue despejada, pero tenemos que actuar con rapidez; los refuerzos estarán aquí en cuestión de minutos si el Consejo tiene a mano a algún psi-tq con capacidad de teletransportarse. 

El francotirador echó un vistazo por las puertas abiertas y vio al único pasajero que quedaba. Un niño pequeño, de apenas cuatro años y medio de edad. No solo tenía los ojos vendados, sino que le habían tapado los oídos y atado las manos a la espalda. Le habían sometido a una privación sensorial casi absoluta. 

El francotirador gruñó y se convirtió de nuevo en un hombre llamado Dorian. Su frío control se esfumó para dejar al descubierto la naturaleza profundamente protectora de su bestia interior. Si bien había nacido carente de la capacidad de adoptar forma animal propia de los cambiantes, llevaba un leopardo dentro de él. Y ese leopardo estaba furioso por el cruel trato al que habían sometido a aquel niño indefenso. Se asomó al interior del coche y tomó el cuerpecito rígido y asustado en sus brazos, con más ternura de la que nadie habría podido imaginar. 

—Lo tengo. 

Otro vehículo apareció de la nada. Se trataba de uno elegante, plateado, muy diferente al camión del accidente, ya abandonado, aunque el conductor era el mismo hombre. 

—Vamos —dijo Clay, con sus ojos verdes carentes de expresión. 

Subiéndose al asiento de atrás, Dorian se arrancó la máscara de la cara y dejó el arma antes de cortar las ligaduras del niño con la navaja de bolsillo que siempre llevaba encima. Se le mancharon los dedos de sangre y retrocedió tan rápido que se hizo un pequeño corte en la palma de la mano. Pero cuando miró más de cerca se dio cuenta de que no había cortado sin querer al niño, sino que el pequeño debía de haberse pasado horas forcejeando con las ataduras y tenía las muñecas en carne viva. 

Conteniendo una maldición, Dorian se guardó la navaja en los vaqueros, le quitó los tapones de los oídos primero y, acto seguido, la venda que le impedía ver. Unos asustados ojos de un inesperado gris azulado, en un rostro cuya piel tenía el color del oro viejo, un marrón oscuro que casi resplandecía, se clavaron en los suyos. 

—Keenan. 

El niño no dijo nada, su rostro mostraba una expresión anormalmente serena. Tan joven y ya había emprendido el camino hacia el Silencio, había empezado a aprender a suprimir sus emociones y a convertirse en un buen robot psi. Pero dejando a un lado su fachada sosegada, era demasiado joven para ocultar el escalofriante temor que le inspiraba el cambiante que le miraba, y aquello ofendía a Dorian. Los niños no debían estar atados ni ser utilizados como peones. No era una lucha justa. 

El coche se detuvo. La puerta del acompañante del conductor se abrió y Judd entró, con el arma colgada a la espalda. 

—Tenemos que hacerlo ya o le localizarán a través de la PsiNet. —Los ojos de Judd eran de un frío tono marrón cuando se quitó la máscara que llevaba, pero sus manos tocaron con cuidado el rostro del niño—. Keenan, tenemos que cortar el vínculo con la Red. 

El niño se puso tenso y se arrimó a Dorian. 

—No. 

Dorian rodeó su frágil cuerpecito con un brazo. 

—Sé valiente. Tu mamá quiere que estés a salvo. 

Aquellos impresionantes ojos se alzaron hacia él. 

—¿Me matarás? 

Dorian miró a Judd. 

—¿Va a dolerle? 

El teniente de los SnowDancer asintió de manera concisa. 

Dorian agarró la mano de Keenan y la sangre del niño se mezcló con la suya debido a la herida abierta en su palma. 

—Te dolerá un huevo, pero luego parará. 

Keenan abrió los ojos como platos ante aquella vulgaridad, tal y como Dorian había pretendido que hiciera. Judd aprovechó aquel momento de distracción para cerrar los ojos. Dorian sabía que el teniente de los lobos cortaría el enlace de Keenan con la PsiNet, la red psíquica que conectaba a todos los psi del planeta a excepción de los renegados. Apenas unos segundos más tarde, el niño gritó, el sonido de un sufrimiento tan brutal que Dorian tuvo ganas de matar a Judd por ello. El grito cesó tan de golpe como había empezado y Keenan se desplomó en los brazos de Dorian, inconsciente. 

—Por Dios —dijo Clay desde el asiento del conductor, incorporándose a una carretera muy transitada mientras hablaba—. ¿El niño está bien? Tally me matará si le hacemos un solo rasguño. 

Dorian le retiró el cabello de la cara a Keenan. Él lo tenía lacio, mientras que el de su madre era rizado. La única vez que la había visto, a través de la mira de su rifle, ella lo llevaba recogido en una trenza para domarlo, pero sabía que era así. 

—Respira. 

—Bueno... —Judd hizo una pausa, unas líneas blancas le enmarcaban la boca—. Eso ha sido una sorpresa. 

—¿El qué? —Dorian se quitó la chaqueta y cubrió a Keenan con su calor. 

—Se suponía que tenía que empujarle a nuestra red familiar. —Se frotó la sien distraídamente, con la vista fija en Keenan—. Pero se ha ido... a otra parte. Como no está muerto supongo que está enlazado a la red secreta de los DarkRiver... de la que se supone que yo no sé nada. 

Dorian meneó la cabeza. 

—Es imposible. 

Todo el mundo sabía que el cerebro de los psi era diferente del de los cambiantes y los humanos; los psi necesitaban que una red psíquica les proporcionara retroalimentación biológica. Si se les privaba de ello, la muerte era casi inmediata, razón por la cual las deserciones en la PsiNet eran pocas y muy espaciadas en el tiempo. La familia de Judd lo había conseguido solo porque se habían enlazado unos a otros para formar la diminuta LaurenNet. Sus dotes psíquicas significaban que podían manipular la red y aceptar nuevos miembros. Pero la red de los DarkRiver, la Red Estelar, era distinta. 

—No hay forma de que haya podido entrar en nuestra red. —Dorian frunció el ceño—. Es una construcción de cambiantes. 

Fruto de la lealtad, no de la necesidad, solo acogía a unos pocos elegidos: leopardos centinelas que hacían un juramento al alfa de los DarkRiver, Lucas, y a sus compañeros. 

Judd se encogió de hombros y se recostó contra el respaldo. 

—Tal vez el niño tenga algo de sangre de los cambiantes. 

—Podría adoptar forma animal si tuviera tanta —señaló Clay—. Además, mi bestia interior no percibe ningún animal dentro de él. Es un psi. 

—Lo único que sé es que en cuanto se le cerró el acceso a la PsiNet, su conciencia se alejó de mí y salió disparada hacia Dorian. No puedo ver vuestra red, pero mi teoría es que se ha enlazado a ti... —Señaló a Dorian—. Y, a través de ti, a vuestra red. Puedo intentar cortar ese vínculo —prosiguió, dejando ver su reticencia sin tapujos— y obligarle a entrar en nuestra red familiar, pero con eso solo conseguiría traumatizarle de nuevo. 

Dorian miró al niño y sintió que el leopardo atrapado en su interior se alzaba de forma protectora. 

—Entonces supongo que se queda con nosotros. Bienvenido a los DarkRiver, Keenan Aleine. 

 

 

A kilómetros de distancia, en el laboratorio ubicado en las entrañas de la tierra, Ashaya Aleine se tambaleó bajo los efectos de un devastador golpe mental. Un repentino corte y él había desaparecido, su hijo, el vínculo que había tenido sin saber que lo tenía. 

O Keenan estaba muerto o... 

Recordó la primera de las dos notas que había enviado a través de la exclusa de basura la semana anterior, una nota que había sido transmitida a una humana llamada Talin McKade por aquellos que eran leales a Ashaya en lugar de al tiránico gobierno del Consejo: «Reclamo mi deuda». 

En el mejor de los casos, había llegado a Talin McKade y a sus amigos. Los pensamientos de Ashaya se remontaron a aquella noche, hacía dos meses, en que había arriesgado su vida para liberar a un adolescente y a una niña pequeña del peligro mortal del laboratorio... antes de que se convirtieran en las últimas víctimas de una serie de experimentos genocidas dirigidos por otro científico. 

Regresaba al laboratorio cuando él la encontró, el francotirador sin nombre con una voz tan fría como cualquier asesino psi. 

«—Tengo una pistola contra tu sien. Yo no fallo. 

»—He salvado la vida de dos inocentes. No vas a matarme. 

»Un atisbo de carcajada, pero no podía estar segura. 

»—¿Para qué quieres reclamar tu deuda? 

»—Eres un hombre. Por tanto no eres Talin McKade. 

»—Soy un amigo. Y tiene más. Nosotros pagamos nuestras deudas. 

»—Si queréis saldar vuestra deuda —dijo—, secuestrad a mi hijo.» 

Con su nota, había puesto en marcha aquello. Luego se había cobrado todos los favores que le debían y había colocado salvaguardas psíquicas para proteger a Keenan e impedir que volvieran a capturarle a través de la PsiNet. Pero entonces Keenan ya no estaba... y lo sabía a ciencia cierta. Y ningún psi podía sobrevivir fuera de la Red. 

Sin embargo, otra parte de ella le recordó que el clan de leopardos de los DarkRiver contaba con dos miembros psi que habían sobrevivido muy bien. ¿Sería posible que los amigos de Talin McKade fueran los felinos? Aquella suposición era pura especulación por su parte, pues no tenía nada en qué basar su teoría ni forma de verificar sus conclusiones. Estaba sometida a un régimen de aislamiento psíquico y electrónico total, le habían cortado el acceso a internet y los telépatas a las órdenes del consejero Ming LeBon vigilaban su entrada a los vastos recursos de la PsiNet. De modo que ella, una mujer que no confiaba en nadie, tendría que confiar en que el francotirador le hubiera dicho la verdad y que Keenan estuviera a salvo. 

Con la cabeza todavía dándole vueltas por la sección de aquel inexplicable vínculo, se sentó completamente inmóvil durante diez interminables minutos mientras intentaba recobrar el control de su cuerpo. No podía permitir que nadie se enterara de que había sentido aquel golpe, que sabía que su hijo ya no formaba parte de la PsiNet. «Ella no debería haberlo sabido.» Todo individuo psi era una unidad autónoma. Incluso en la fluida oscuridad de la PsiNet, en la que cada mente existía como una ardiente estrella psíquica despojada de limitaciones físicas, se envolvían en múltiples escudos y permanecían independientes. 

No había límites borrosos ni enlaces que unieran una conciencia a otra. No siempre había sido así; de acuerdo con los informes secretos que había sacado a la luz en sus días de estudiante, en otra época la PsiNet había reflejado los entramados emocionales de la gente que la componía. El Silencio había cercenado aquellos vínculos, afectivos y sanguíneos, hasta que el aislamiento fue todo cuanto eran. O esa era la visión aceptada. Ashaya siempre había sabido que se trataba de una mentira. 

Gracias a Amara. 

Y también, gracias a Keenan. 

«Keenan y Amara.» Sus defectos, la espada de doble filo que pendía sobre su cabeza cada segundo de cada día. Un error, uno solo, bastaría para que esa espada cayera. 

Una puerta se abrió a su espalda. 

—¿Sí? —dijo con calma, aunque su mente estaba plagada de recuerdos que normalmente contenía tras escudos impenetrables. 

—Tiene una llamada del consejero LeBon. 

Ashaya dirigió una mirada a la esbelta rubia que había hablado. 

—Gracias. 

Después de asentir con la cabeza, Ekaterina se marchó. Ambas sabían que no debían pronunciar palabras subversivas dentro de esas paredes. Había demasiados ojos, demasiados oídos. Encendió la pantalla de su ordenador en modo comunicación y aceptó la llamada. Ya no disponía de la capacidad de realizar llamadas. Habían impuesto el régimen de aislamiento en el laboratorio tras la fuga de los chicos, aunque oficialmente Jonquil Duchslaya y Noor Hassan figuraban como fallecidos... a manos de Ashaya. 

Sin embargo, sabía que Ming tenía sospechas. En lugar de someterla a tortura la encerraría dentro de aquella tumba de hormigón, con toneladas de tierra sobre su cabeza, sabiendo que tenía un defecto psicológico, que reaccionaba de manera negativa a la idea de ser enterrada. 

—Consejero —dijo cuando la cara de Ming apareció en pantalla, con sus ojos negros de cardinal, como un cielo nocturno—, ¿en qué puedo ayudarle? 

—Hay prevista una visita de tu hijo para esta semana. 

Ella se concentró en regular su pulso; una secuela de la repentina desconexión de Keenan. Para llevar a término aquel plan tenía que permanecer tan fría como el hielo, sumergirse en el Silencio más que el mismísimo Consejo. 

—Forma parte del acuerdo. 

—La visita se ha pospuesto. 

—¿Por qué? 

Tenía poco poder de decisión allí, pero Ming no la tenía del todo bajo su dominio; los dos sabían que ella era la única psi-m capaz de completar el trabajo del Implante P. 

—El padre biológico del niño ha solicitado ofrecerle entrenamiento especializado. Su solicitud ha sido aceptada. 

Ashaya sabía con absoluta certeza que Zie Zen jamás habría dado ese paso sin consultarlo con ella. Pero saber eso no le comunicaba si Keenan estaba vivo o muerto. 

—El retraso dificultará el entrenamiento que yo le estoy proporcionando. 

—La decisión está tomada. —Los ojos de Ming se volvieron de obsidiana, el negro engulló las escasas estrellas que había en ellos—. Deberías centrarte en tu investigación. No has realizado ningún avance significativo en los últimos dos meses. 

«Dos meses.» Ocho semanas. Cincuenta y seis días. El tiempo que hacía que los chicos habían escapado... y que había sido sepultada en el laboratorio del Implante P. 

—Resolví de manera concluyente el problema de la estática —le recordó, peligrosamente consciente de la creciente tensión en su caja torácica; una reacción de estrés, otro indicador de las grietas que la repentina desaparición de Keenan había abierto en su armadura psicológica—. Ningún implante funcionaría si recibiéramos el bombardeo constante de los pensamientos de los demás. 

Eso era lo que el Consejo pretendía para la PsiNet: que se convirtiera en una vasta mente colectiva, interconectada y sin fisuras. Sin renegados, sin nada que no fuera la más absoluta conformidad. 

No obstante, la conformidad absoluta era un objetivo inviable. En términos sencillos, una colmena no podía sobrevivir sin una reina. Motivo por el que a Ashaya se le había ordenado idear varias categorías diferentes de implantes. A aquellos que se les colocara el implante de mayor categoría poseerían la capacidad para ejercer un control total sobre cualquier otro individuo de la colmena, hasta el punto de que sería capaz de entrar en sus mentes a voluntad y dirigirles a su antojo como un maestro titiritero. No habría ningún pensamiento privado ni desacuerdo posible. 

Ming asintió de forma concisa. 

—Tu logro con la estática fue impresionante, pero no compensa la falta de avances desde entonces. 

—Con el debido respeto, discrepo —replicó Ashaya—. Nadie más ha estado cerca siquiera de eliminar la estática. Todos los teóricos aseveraban que era una labor imposible. —Pensó rápido y dio otro vacilante paso por la cuerda floja. Si iba demasiado lejos, Ming no dudaría en matarla. Si se quedaba corta, quedaría retratada como alguien débil, dispuesto a que lo explotaran—. Si quiere que acelere el proceso, lo haré. Pero si los implantes funcionan mal, no me eche la culpa a mí. Quiero esto por escrito. 

—¿Estás segura de que quieres que me convierta en tu enemigo, Ashaya? 

Una pregunta serena desprovista de todo énfasis y cuya amenaza, sin embargo, era una sombra siniestra que presionaba su mente. ¿Ming flexionando sus músculos telepáticos? Era muy probable, dado que se trataba de un telépata cardinal versado en el combate mental. Podía hacerle papilla el cerebro con un único y breve pensamiento. 

Ashaya suponía que si hubiera sido humana o cambiante habría sentido miedo, pero era una psi, condicionada desde el nacimiento para no sentir nada. Duro e inflexible, dicho condicionamiento no solo le permitía jugar a la política con Ming, sino que actuaba a modo de escudo ocultando los secretos que no podía revelar. 

—No se trata de que seamos enemigos, señor —repuso y, tomando otra decisión rápida, encorvó los hombros de manera apenas perceptible. Cuando habló, lo hizo en una rápida sucesión de palabras sin pausa—: Me estoy esforzando todo lo que puedo, pero me he topado con lo que parece ser un grave obstáculo y soy la única con capacidad para resolverlo, así que estoy trabajando a contrarreloj y llevo dos meses enterrada bajo tierra sin acceso a la PsiNet y... 

—Necesitas que te hagan una revisión médica. —La postura de Ming había cambiado, tornándose alerta en grado sumo—. ¿Cuándo fue la última vez que dormiste? 

Ashaya se presionó los párpados con los dedos. 

—No lo recuerdo. Estar bajo tierra hace que me sea difícil llevar la cuenta. 

Una afección debilitante como la claustrofobia habría condenado a la mayoría de los psi a rehabilitación, donde le borrarían la memoria y destruirían su personalidad. A Ashaya la habían dejado tranquila solo porque su cerebro era más valioso si estaba ileso. Por el momento. 

—Me parece que tuve una noche entera de sueño hace aproximadamente una semana. 

Sus registros lo verificarían. Había alterado adrede sus pautas de sueño, construyendo su historia para cuando llegara ese día... confiando en el honor de una humana. 

«Nosotros pagamos nuestras deudas...» 

Pero aunque el francotirador hubiera mantenido su palabra, era obvio que algo pasaba. A pesar de todas sus teorías en contra, había muchas probabilidades de que Keenan estuviera muerto. Dejó caer la mano y miró a Ming a la cara, permitiendo que su expresión reflejara fatiga. Si Keenan estaba muerto, entonces ya no tenía nada que perder poniendo en marcha aquel plan. 

—Voy a enviar un equipo de recogida —repuso Ming—. Te llevarán a una instalación especializada. 

—No es necesario. —Ashaya cogió su agenda electrónica, el pequeño ordenador que contenía toda su información personal y de los experimentos—. Alguien de mi equipo puede examinarme; todos tenemos conocimientos médicos. 

—Quiero que los médicos del Centro te hagan una evaluación completa. 

Ashaya se preguntó si aún la estaba amenazando. El Centro era el lugar al que se enviaba a los psi defectuosos para someterlos a rehabilitación. 

—Ming, si cree que estoy comprometida, le ruego que tenga la cortesía de decírmelo a la cara. No soy una niña que vaya a echar a correr dando gritos. 

Salvo que, naturalmente, los niños psi no gritaban demasiado una vez superado el primer año de vida. Se preguntó si Keenan había gritado al final. Apretó la mano, la fría dureza de la agenda electrónica la ancló a la realidad. «Silencio —se recordó—, eres un ser de Silencio perfecto.» Una autómata de sangre fría, sin emociones ni corazón. Era lo único que podía ser. 

La expresión de Ming no cambió. 

—Hablaré contigo después de la evaluación. 

La pantalla se apagó. 

Ashaya sabía que disponía de unos minutos a lo sumo. Ming tenía acceso a jets y a telequinésicos con capacidad para teletransportarse. Si quería sacarla de allí a toda prisa, lo haría. Dio la vuelta a su agenda, le quitó la tapa y extrajo el chip de un centímetro cuadrado que contenía todos los datos del dispositivo. Sin permitirse el lujo de pensarlo mejor, se tragó el chip con movimientos calculados que parecieran inofensivos a las cámaras de vigilancia. 

A continuación, metió la mano en el bolsillo y buscó un chip sustituto con los suficientes datos duplicados para no levantar sospechas, al menos durante unos días, y lo colocó en su sitio. Justo a tiempo. Captó un parpadeo con el rabillo del ojo. Se dio la vuelta y se encontró con un hombre allí de pie. Iba vestido todo de negro, salvo por la insignia dorada del hombro izquierdo: dos serpientes enzarzadas en combate. El símbolo personal de Ming. 

—Señora, me llamo Vasic. He de escoltarla hasta el Centro. 

Ashaya asintió y se levantó. Los ojos del hombre no revelaron ningún movimiento cuando ella metió la agenda electrónica en el bolsillo de su bata de laboratorio, pero sabía que él se había fijado. Ming dispondría de mucho tiempo para revisarla mientras a ella la analizaban. 

—No esperaba que me recogiera un tq. —No era una pregunta, de modo que el psi no respondió—. ¿Requiere de contacto? —preguntó Ashaya, colocándose junto a él. Los psi no se tocaban por norma, pero algunos poderes se fortalecían mediante el contacto. 

—No —respondió él, confirmando su sospecha de que Ming había enviado a uno de sus hombres más fuertes. Poco importaba que sus ojos fueran grises en vez de negro noche como los de un cardinal; dejando a un lado las excepciones como la de Ming, los cardinales a menudo eran demasiado cerebrales como para que se les diera bien la vertiente práctica de las cosas. Como matar. 

El hombre la miró a los ojos. 

—Tenga la amabilidad de bajar sus escudos básicos. 

Ella lo hizo y al cabo de un segundo sus huesos parecieron derretirse desde dentro. Una parte de ella, la parte científica, se preguntó si los telequinésicos tenían la misma sensación de pérdida de su ser, la misma sensación de que sus cuerpos se licuaban hasta convertirse en nada. Luego la sensación cesó y se encontró frente a una puerta que no existía en su laboratorio. 

—Gracias —dijo, alzando de nuevo sus escudos. 

Él señaló la puerta con un gesto. 

—Por favor, entre. 

Ashaya sabía que él montaría guardia fuera a fin de cerciorarse de que no intentaba escapar. Aquello hizo que se preguntara por qué la había teletransportado fuera en lugar de dentro de la habitación. Dado que daba igual lo que sucediera, ya que aquel era su último día como psi-m jefe del equipo del Implante P, le preguntó. 

La respuesta del telequinésico fue inesperada. 

—No soy un colaborador. 

Ashaya comprendió lo que quería decir, pero fingió no hacerlo. ¿Acaso Ming estaba poniendo a prueba su lealtad, tratando de tentarla con el discurso que utilizaban los rebeldes para comunicarse unos con otros? 

—Me temo que no te entiendo. Tal vez puedas explicármelo más tarde. 

Sin esperar una respuesta, atravesó la puerta, sintiendo ya el hormigueo en las yemas de los dedos de manos y pies. 

El chip que se había tragado contenía cerca de un terabyte de información, el resultado de años de investigación. Pero también contenía algo más, una capa de veneno puro. Se había pasado horas perfeccionando las propiedades únicas del veneno para aquella intentona, cuando en realidad debería haber trabajado en el implante. 

Los cálculos eran simples: Ashaya pretendía escapar del laboratorio del implante. 

Con el incremento de la seguridad, el único modo de escapar era morir. 

De modo que Ashaya iba a morir.
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Amara sintió que algo se agitaba dentro de ella. Molesta por la interrupción, buscó en su mente la fuente de la perturbación. Tardó unos segundos en hallarla, pues la mayor parte de su cerebro estaba ocupada con la compleja tarea que tenía entre manos. 

«El portador estaba muerto.» 

Aquello hizo que se detuviera durante unos instantes. Qué mala suerte. Tendría que asegurarse de poder echarle el guante a parte del tejido cerebral de Keenan. Desde luego, tenía los resultados de todas las pruebas, pero a saber cómo podría haber mutado la proteína en los años transcurridos desde que había tomado la última muestra. Era una verdadera lástima que el experimento hubiera tenido un final tan precipitado; Amara había realizado algunos de sus mejores trabajos allí. 

Pero no era una completa pérdida en el esquema general de las cosas, pensó, deteniéndose en su examen de los cultivos que se alineaban delante de ella. Tenía formas de conseguir muestras de tejido; tan solo tendría que asegurarse de que nadie se infectaba durante el proceso de recuperación. No quería que una cepa inferior se extendiera por ahí cuando tal vez aún fuera capaz de codificar una cepa perfecta. 

Comprobó otro enlace dentro de su mente y descubrió que era sólido. Ashaya seguía con vida. Excelente. Solo Ashaya poseía una mente lo bastante brillante como para comprender el valor de su trabajo. Los demás sabían poco y comprendían menos. 

Satisfecha porque no pasaba nada realmente grave, se volcó de nuevo en su trabajo.
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Estoy segura de que estuvo a punto de dispararme... el francotirador que vino a rescatar a Jonquil Duchslaya y a Noor Hassan. Está del lado del bien, del lado que protege a los niños, pero estoy segura al noventa y nueve por ciento de que esa noche, en la oscuridad, estuvo a punto de apretar el gatillo que habría puesto fin a mi vida. Tal vez por eso no puedo dejar de pensar en él. 

 

De los archivos personales encriptados de Ashaya Aleine 

 

 

Ashaya estaba tendida en la mesa de examen reclinable, con la vista clavada en el techo. Aunque su visión seguía siendo nítida, tenía las yemas de los dedos dormidas. El hormigueo había ascendido a los antebrazos al tiempo que el corazón se esforzaba por mantener un ritmo regular. 

Los humanos y los cambiantes lo tenían fácil, pensó mientras el personal médico colocaba el instrumental y comenzaba a explicarle el procedimiento. Podían fingir su muerte de muchas formas distintas; despeñando el coche por un acantilado; dejando un charco de sangre para que otros lo encontraran; incluso escribiendo una sencilla nota de suicidio y desapareciendo entre la multitud. 

Pero un psi estaba atado a la PsiNet mediante el cordón umbilical de un enlace que era necesario para la vida, pero que también hacía las veces de unos grilletes. Si despeñaba su coche por un acantilado, nadie la creería muerta... no mientras pudieran ver el faro viviente de su estrella psíquica en la Red. Hasta un psi en estado de coma conservaba el enlace, pues su cuerpo luchaba por mantener la conexión vital. 

Ashaya sentía que su corazón comenzaba a fallar, su visión se volvía borrosa a la vez que el veneno se extendía por su organismo como un cáncer maligno. 

Pero aquel cáncer tenía el poder de salvarla. Porque si aquello funcionaba, entraría en un estado más allá del coma. 

Algunas personas dirían que estaba intentando alcanzar la hibernación, pero eso no era técnicamente correcto; durante la hibernación, el oxígeno seguía circulando, aunque en tan poca cantidad que daba la impresión de que el individuo estaba muerto. Pero para Ashaya no bastaba con aparentar estar muerta. Tenía que estar muerta durante el tiempo necesario. Y solo había una forma conocida de lograrlo: la suspensión criónica. 

Mientras se encontrara en ese estado, cesarían su actividad todas las funciones del cuerpo, incluso el cerebro; si el cerebro dejaba de funcionar no podía mantenerse un enlace psíquico. Un plan sencillo y práctico, salvo que aunque era relativamente fácil poner a alguien en estado de suspensión criónica, ningún individuo, de la raza que fuese, había logrado regresar con éxito... no a menos que hacerlo en estado vegetativo irreversible contara como tal. 

Ashaya no había realizado el avance del siglo y descubierto un modo infalible de revertir el estado de suspensión. En cambio, había tomado los principios criónicos y los había aplicado de un modo abstracto. En vez de emplear temperaturas muy por debajo de cero grados para reducir el ritmo cardíaco y la actividad cerebral, había dado con la neurotoxina de una peligrosa garrapata australiana que provocaba parálisis en sus víctimas. A partir de ahí había manipulado la neurotoxina haciendo uso de sus dotes para alterarla de manera paulatina... hasta que había obtenido el veneno perfecto. Este haría que todas sus funciones cesasen, incluyendo las cerebrales, poniendo fin de ese modo a su enlace con la Red. Si funcionaba como pretendía, despertaría del estado similar a la muerte dentro de diez horas exactamente. Si no despertaba... Ese era un riesgo que tenía que correr. 

La verdadera prueba llegaría después de despertar. Tan pronto su cerebro volviera a la vida, buscaría de manera instintiva, y establecería, una nueva conexión con la PsiNet. A Ashaya le sería del todo imposible impedirlo, pues estaría inconsciente mientras eso estuviera sucediendo. Para un psi, el enlace con la Red era más importante que respirar. Los primeros momentos tras la reconexión serían un período vulnerable. Sería el instante en que sus aliados la protegerían o dejarían que fuera capturada de nuevo. 

Sintió un pinchazo en el codo. Bajó la mirada, pero no había nada allí. El personal médico que la rodeaba estaba empezando a hacerle preguntas en voz muy alta e intentando establecer un contacto telepático que ella desviaba con fingida confusión. La mente le funcionaba a la perfección, si bien la respiración comenzaba a ser laboriosa y los ojos se le cerraban. Incluso entonces sabía que todo aquello podía ser en vano; para que su plan diera resultado, tenían que trasladarla. 

La PsiNet era una construcción psíquica, pero tenía un componente físico; un psi en Europa no podía ocupar la misma sección de la Red que un psi en Filipinas. Si estuviera lo bastante lejos de su última localización conocida cuando despertase, el enlace se forjaría en un área que no estaría bajo el aislamiento impuesto por las tropas de Ming. Sin embargo, en cuanto recuperara la conciencia, su mente intentaría reubicarla otra vez en el lugar al que «pertenecía». Pero no si las cosas salían conforme a su plan... salvo que... 

Su cerebro estaba confuso, incapaz de enfrentarse a complejos conceptos psíquicos. Tomó conciencia de que ya no podía sentir su cuerpo, ya no podía sentir el aire entrando en sus pulmones. En aquel instante quizá podría haber roto el Silencio y haberse dejado llevar por el pánico, pero era demasiado tarde. 

Ashaya murió. 

 

 

En las entrañas de las Montañas Rocosas de Canadá, Amara dejó caer un vial de cristal, que se rompió en mil afilados añicos, pero ella no oyó nada; en su cabeza resonó el vacío más absoluto cuando Ashaya dejó de existir. «¡No!» 

El cristal le cortó las palmas de las manos, el costado, y se dio cuenta de que había caído al suelo. Su sangre era muy roja, pensó. 

 

 

Dorian acostó a Keenan en una cama de la casa de la sanadora de los DarkRiver, Tamsyn. El plan original requería que llevaran al niño a la guarida de los SnowDancer, situada en el corazón de la cadena montañosa Sierra Nevada. Pero al estar conectado a la Red Estelar, Judd había sugerido que debía quedarse con los DarkRiver. 

Razón por la cual Dorian se encontraba en casa de Tammy. Situada a una hora escasa de San Francisco, la vivienda estaba aislada al fondo de un largo camino y encastrada en un área boscosa, pero aun así no era tan segura como la guarida de los SnowDancer. 

—Aquí hay más posibilidades de que alguien le vea. 

Al leopardo que habitaba en su interior le disgustaba que el niño se viera expuesto. 

Tammy arropó al pequeño con una manta en un gesto lleno de ternura. 

—Talin quería llevárselo, ya que la casa de Clay y ella es un lugar más difícil de encontrar, pero Sascha ha dicho que no. 

—¿Sascha ha dicho que no? 

La psi renegada que se había emparejado con el alfa de los DarkRiver, Lucas, adoraba a los niños. 

—No sabemos qué es capaz de hacer el niño —le recordó Tammy—, y Talin tiene a Jon y a Noor viviendo con ella. Seguramente Jon se las apañe sin dificultad, pero no estamos seguros de si Noor puede protegerse bien. Keenan podría influenciarla mediante la telepatía sin pretenderlo. 

Dorian asintió y su leopardo retrocedió. Keenan ya era suyo para protegerle, pero también lo era la pequeña Noor. 

—Cierto. —Los cambiantes tenían unos escudos mentales tan sólidos como una piedra, pero Noor no era una cambiante, y pese a que tenía algo de ADN psi, era una humana vulnerable en su mayoría—. ¿Qué pasa con los chicos? 

—Voy a mandarlos con sus abuelos durante un tiempo. —Le retiró el cabello de la frente a Keenan con una caricia—. El pobrecito es tan pequeño... ¿Cómo puede alguien haberle hecho daño? —dijo con un tono de voz peligrosamente feroz. 

Dorian se acercó para estrecharla entre sus brazos. 

—Chist, ahora está con nosotros. 

—Le sacaré las tripas a cualquiera que intente hacer daño a este chico otra vez. —Metió la cabeza debajo de la barbilla de él, dejando que la calmara—. No sé quién es Ashaya Aleine, pero ha hecho algo bueno al sacarle. 

A Dorian le dio un vuelco el corazón. 

«He salvado la vida de dos inocentes. No vas a matarme.» 

—¿Sascha viene de camino? —preguntó, haciendo caso omiso del recuerdo. Era mucho más difícil borrar la imagen grabada a fuego en su cerebro, la silueta de una fría desconocida recortada contra el cielo nocturno. 

—Debería llegar... —Los dos oyeron al mismo tiempo el sonido de un coche que se acercaba por el camino—. Debe de ser ella. 

—Espero que pueda ayudar al niño a desenvolverse. 

No era un deseo vano. En tanto que Tammy era una sanadora en sintonía con los cambiantes leopardos, Sascha era una psi-e, una empática, nacida con el don de sentir y sanar las heridas emocionales. 

Tammy se apartó después de darle las gracias con un beso en la mejilla. 

—Sascha me ha dicho que el niño se ha conectado a ti. ¿Cómo? 

Dorian también había estado dándole vueltas al asunto. Levantó la mano y le enseñó a Tammy el corte que tenía en la palma, ya casi curado. 

—Los juramentos de sangre son algo muy poderoso y yo le prometí que estaría bien. A lo mejor por eso, cuando mi sangre se mezcló con la suya, pudo elegir adónde quería ir. 

Y había decidido confiar en Dorian. Era una confianza que tanto el hombre como el leopardo pretendían honrar. 

Sascha entró en aquel momento, alta y con la preocupación reflejada en sus ojos de cardinal, colmados de estrellas blancas sobre terciopelo negro. 

—Es una suposición tan buena como cualquier otra —adujo, acercándose para acariciar con suavidad la frente de Keenan—. Está en la red, pero solo a través de ti. Tú eres su cuerda de salvamento. 

El instinto protector de Dorian hacia el niño se hizo más intenso. Tenía debilidad por aquellos que eran vulnerables, por los que no podían luchar solos contra los monstruos. 

—Estará asustado cuando despierte. 

Todavía podía sentir el temblor de aquellos frágiles huesos cuando intentó esconder su desesperación y su miedo. 

—Aún dormirá durante un rato. —Sascha lanzó una mirada preocupada a Dorian mientras Tammy se excusaba a fin de ir a hacer las maletas de sus cachorros para la estancia con sus abuelos—. ¿Por qué no vas a correr? Ha sido un día duro. 

En sus ojos había una pregunta que él leyó alto y claro. 

—No es necesario que te preocupes, querida Sascha. —Le brindó una sonrisa al ver su expresión de censura, sabiendo muy bien que ella sentía debilidad por él—. No voy a perder el sueño por haber matado a esos objetivos hoy; estaban reteniendo a un niño como rehén. —Su leopardo gruñó para sus adentros al recordar la sangre en las muñecas de Keenan. 

Sascha pareció quedar satisfecha con su respuesta y volvió a centrar de nuevo la atención en Keenan. 

—Ahora estará a salvo. —Se le quebró la voz y Dorian se preguntó qué emociones había percibido alrededor del niño—. Estará protegido. 

—Gracias a su madre. —Los pensamientos de Dorian volvieron a Ashaya Aleine, una mujer a la que había visto como una sombra en la oscuridad hacía dos meses... y que no había sido capaz de olvidar desde entonces—. ¿Crees que ella podría salir? 

—Tengo mis dudas. —Sascha cogió una mano del pequeño—. Por lo que Judd ha dicho, el Consejo la necesita. Y saben cómo conseguir lo que quieren. 

—Creo que la subestimas. 

Dorian recordó el gélido tono de Ashaya, recordó también el profundo impacto que dicha voz había tenido sobre él. «Dos jodidos puñetazos en el estómago.» Si... 

El leopardo atrapado dentro de él apretó los dientes cuando él reprimió aquel pensamiento, pero la parte humana no estaba de humor para escuchar. 

—De momento ha conseguido sacar a tres chicos de situaciones potencialmente letales: Jon, Noor y ahora Keenan. 

La mujer podía ser lo bastante fría para causarle quemaduras por congelación, pero también era lista como un zorro. 

Sascha asintió. 

—El problema es que no tenemos ni idea de sus motivos. Quiero creer que lo ha hecho por amor a su hijo..., pero ambos sabemos que las madres no siempre protegen a sus hijos en la Red. 

Dorian no podía discutírselo. Ashaya era una psi. Los psi no sentían nada. Pero entonces ¿por qué el Consejo había podido utilizar a Keenan como influencia para asegurarse el buen comportamiento de su madre? Aquello la convertía en un misterio y a Dorian siempre le habían gustado los misterios. Lo que no le gustaba eran los psi que formaban parte de la Red, los psi que adoraban al frío e insensible dios del Silencio. 

Los psi como Ashaya Aleine. 

Una oleada de cólera rugía en su sangre. Era una sensación familiar; un psi sumido en el Silencio, un telequinésico cardinal llamado Santano Enrique, había acuchillado a su hermana utilizándola como un lienzo sobre el que plasmar sus enfermizas fantasías. Dorian había hecho pedazos al asesino con sus propias manos, pero eso no había mitigado la rabia que anidaba en su corazón animal ni el tormento de su alma humana. 

El cuerpo de Kylie aún estaba caliente cuando llegó a su lado. 

—Dorian. —La voz de Sascha atravesó el miasma de dolor e ira—. No. 

«No te castigues por el crimen de un monstruo; no dejes que te mate a ti también.» Eso era lo que ella le había dicho en los meses posteriores a la ejecución de Enrique, y Dorian había tratado de hacerle caso. Durante un tiempo pensó que había vencido su ira, pero solo se había estado escondiendo. En esos momentos cobraba vida, desencadenada por el recuerdo de la sangre que había visto en las muñecas de Keenan... y provocada también por el recuerdo de la glacial voz de hielo de Ashaya Aleine. 

Dorian se puso en pie. 

—Me voy a correr. Cuidad de Keenan. 

Ni siquiera Sascha, aun con todas sus habilidades, podía borrar su sentimiento de culpa. Porque aquella rabia no estaba dirigida contra los psi; le había fallado a Kylie, había fallado a su hermana pequeña. Si supiera que abriéndose las venas, arrancándose el corazón o renunciando a su alma podría recuperarla, lo habría hecho sin dudar. 

Pero no podía, así que había aprendido a vivir con el dolor, había aprendido a vivir a pesar de la culpa, hasta había engañado al clan para que creyera que estaba mejorando. Tal vez incluso se había engañado a sí mismo. Hasta que la vio a ella. 

Había estado a punto de dispararle nada más verla. 

No porque ella fuera malvada. Ni porque la hubiera considerado un elemento peligroso e impredecible. No, la única razón por la que casi le había volado los sesos era que en el instante en que había captado su olor, la polla se le había puesto tan dura como una jodida roca. Aquella inesperada e indeseada reacción había disparado la descarnada cólera de su sentimiento de culpa hasta notarla como una soga cada vez más apretada alrededor de su cuello, una quemadura en su corazón. Lo único que había deseado era destruir la causa de su desgarradora traición a la memoria de Kylie. 

«¿Atraído por una psi presa del Silencio?» 

Apretó la boca en una mueca sombría. Prefería cortarse las pelotas antes que aceptar aquello.
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El francotirador me atormenta. En mis sueños es una sombra negra con los ojos fijos en la mira de su rifle. A veces baja el arma y se acerca a mí. Otras veces incluso me toca. Pero casi siempre aprieta el gatillo. Y me mata.

 

De los archivos personales encriptados de Ashaya Aleine

 

 

Ashaya recobró la conciencia sabiendo que algo iba muy mal. Su mente funcionaba, pero su cuerpo no. Estaba paralizada. Un humano o un cambiante, criaturas hechas de emociones, tal vez se habría dejado llevar por el pánico. Ashaya guardó silencio y reflexionó detenidamente acerca de la situación. 

A menos que se hubiera quedado ciega, tenía los ojos cerrados, posiblemente tapados con esparadrapo, pero no disponía de los sentidos para comprobarlo. Que tuviera los ojos cerrados significaba que estaba en algún tipo de instalación médica, la habitación de una clínica o el depósito de cadáveres. 

Su cuerpo no recogía la sensación de frío ni de calor, de modo que tampoco podía comprobar eso. 

El oído no le funcionaba. 

El olfato no le funcionaba. 

La boca no le funcionaba. 

Fue entonces cuando la claustrofobia se abrió paso por los márgenes de su conciencia. Estaba enterrada dentro de su propio cuerpo. Sus extremidades eran del todo inútiles, por lo que escapar resultaba imposible. No, pensó, volviendo a controlar sus pensamientos antes de que erosionaran el frío Silencio que la había mantenido con vida tanto tiempo. No era humana ni cambiante. Otro mundo se abría ante ella. Buscó dentro de su mente el enlace con la PsiNet. Ahí estaba, fuerte e indestructible. Fuera lo que fuese lo que había salido mal, no había afectado a sus habilidades psíquicas. 

Siguiendo el enlace, bajó sus escudos con cautela y recorrió con su ojo psíquico el área que en ese momento ocupaba. En cuestión de segundos empezaron a aparecer mentes familiares. Retrocedió en el acto. Aquel era el problema de la PsiNet. Aunque su posición inicial se basaba en su ubicación física, debido a que la PsiNet era una construcción psíquica, en cuanto bajó los escudos esta comenzó a cambiar para acomodarla, como si cada versión de la Red fuera única para el individuo. 

No tenía sentido lógico porque la PsiNet no se regía por normas físicas ni matemáticas. Nadie había descubierto aún qué reglas la regían, pero una cosa estaba clara: Ashaya no podía volver a aventurarse en la Red sin tomar precauciones para cerciorarse de no dejar entrever que conocía a los demás. Sabía que podía hacerse, incluso conocía algunos de los mecanismos para llevarlo a cabo; Amara se los había enseñado. 

Comenzó a moverse y a alterar sus escudos mentales, superponiendo una capa de seguridad a otra. La siguiente vez que abrió su ojo psíquico vio todo a través de un velo nebuloso. Sus escudos eran tan gruesos que dificultaban cualquier intento de navegar por la Red de forma activa, pero no pasaba nada. En esos momentos era un punto invisible entre millones de puntos. Si no «conocía» a nadie, nadie la conocía a ella. 

Se arriesgó a abrir un pequeño agujero en sus escudos y escuchó la charla de la Red. Millones de trocitos de información que se filtraban por toda la PsiNet, pero como no había nada que fuera relevante, se obligó a regresar a la concha de su mente, a la claustrofóbica prisión de su cuerpo, preguntándose cuánto le dolería cuando se arrancara el esparadrapo de los ojos. El dolor era un concepto relativo. Perder a Keenan se lo había enseñado con más claridad que la crueldad de Amara. 

«Esparadrapo.» 

Empezó a sentirlo, pegajoso y abrasivo sobre sus párpados. Se concentró y comenzó a hacer un examen paso a paso de su cuerpo. En la primera exploración descubrió que sus pies no respondían aunque las pantorrillas iban despertando, mientras que el torso no mostraba sensibilidad alguna. En la segunda exploración notó dolorosos calambres en las piernas y parecía que el estómago se le fuera a salir por la boca. 

En la tercera exploración... todo su cuerpo era una masa de puro dolor. 

Los violentos esfuerzos desprendieron el revestimiento del intestino dejándolo en carne viva. Y aun así se obligó a no moverse. No estaba adiestrada como un soldado, no la habían torturado para poder aprender a soportar el dolor. Yacía inmóvil por una razón: deseaba volver a ver a su hijo. 

Porque si estaba viva cabía la posibilidad de que también Keenan hubiera logrado salir con vida. 

Sintió un roce psíquico. 

«Amara.» 

Ashaya se retrajo en lo más profundo del Silencio, fortificando su mente tras otro muro de hielo mientras su cuerpo la castigaba por el aguijón de la muerte. No le sorprendió la velocidad con que Amara la había localizado, pero la conexión entre ellas era más débil que nunca en esos momentos. Y tenía intención de que siguiera siendo así. 

No sabía cuánto tiempo iba a durar el dolor. 

Cuando cesó, permaneció inmóvil y dejó que el mundo se filtrara a través de sus sentidos. Se encontraba sobre una mesa de acero. De modo que no se trataba de una sala de examen ni de una habitación de paciente. Era algún tipo de depósito de cadáveres. Sentía el aire acariciando su cuerpo. 

Desnuda. Estaba desnuda. 

Al estar tan inmersa en el Silencio, aquello no le molestaba. Captó el olor a antiséptico en el aire y el sepulcral silencio. Pero por tentador que pudiera resultar moverse, no lo hizo. Tenía que haber cámaras. Era imposible que hubieran dejado su cuerpo sin vigilancia. A esas alturas ya tenían que haberle realizado un escáner. Dado que no la habían diseccionado, significaba que el baño protector del chip había funcionado o que algo había demorado el proceso normal de la autopsia. 

En su mente parpadeó un fragmento de información que había absorbido durante el vistazo que había echado en la PsiNet. 

«Una virulenta gripe ha asolado varios sectores sin previo aviso, haciendo que cunda el temor de una pandemia.» 

A menos que hubiera tenido un golpe de suerte enorme, lo cual era poco probable, parecía que Zie Zen había recibido la nota que había sacado a escondidas y se había preparado para cuando ella actuara. Aquello la dejaba con el problema de las cámaras; tendría que correr el riesgo de asumir que en el depósito en sí no había cámaras de vigilancia. ¿Por qué debería haberlas? Pero justo en el instante preciso en que se disponía a intentar moverse oyó unos pasos. Una puerta se abrió, suave y sigilosamente salvo por la corriente de aire, y un único par de pies enfundados en botas resonaron contra el suelo de cemento plástico. Se detuvieron justo a su lado. Ashaya permaneció quieta... luego se dio cuenta de que estaba respirando. 

—Señora Aleine, ¿está consciente? Sé que está viva. 

«Todo había sido en vano.» Negándose a mostrar reacción alguna, se llevó las manos a los ojos y se quitó el esparadrapo; parpadeó a causa de la potente luz blanca. La mujer de cabello rojizo que la había despertado estaba sacando cosas de una pequeña mochila y colocándolas al lado de Ashaya. Ropa, zapatos, calcetines... 

Ashaya se incorporó y tragó saliva. 

—¿Bebidas? —Su voz era como gravilla y polvo con una capa de cristales rotos. 

La mujer le puso una botella en la mano mostrando tan solo fría eficiencia en sus ojos castaños. 

—Zie Zen le envía saludos. —Abrió la mano para enseñarle a Ashaya una pequeña moneda de oro con el signo chino de «unidad». 

«Solo hay diez. Cada una la porta un individuo digno de confianza.» 

Ashaya no necesitaba más pruebas. 

—Recibió mi nota. 

La mujer asintió de manera concisa. 

—Tiene un margen de tiempo limitado —le dijo—. El pánico que hemos provocado con un bioagente viral comienza a remitir. El consejero LeBon estará aquí muy pronto para hacerse cargo de su cuerpo. 

Después de terminarse el zumo, Ashaya se bajó, apoyando las manos en la mesa para sujetarse. La cabeza le daba vueltas y sabía con seguridad que estaba a punto de vomitar. Fue tambaleándose hasta el fregadero y puso el tapón justo antes de que su estómago se rebelara. Lo que expulsó fue casi todo zumo, pero con cada espasmo parecía que los músculos se le desgarraban y rompían. 

—¿Se encuentra bien? 

La desconocida le pasó una caja de pañuelos de papel y otra botella, esta vez de agua. 

—Sí —respondió con voz ronca—. Deme un minuto. 

Cuando la mujer se dio la vuelta, Ashaya se centró en el contenido del fregadero y, para alivio suyo, encontró el chip que había ingerido; su tracto digestivo se había parado junto con el resto de su organismo, dejando el chip en su estómago. Lo limpió al tiempo que enjuagaba el fregadero, envolvió el preciado objeto en un trozo de pañuelo y volvió a la mesa. 

La desconocida había dejado extendidas unas prendas y Ashaya se las puso sin perder tiempo; ropa interior, unos vaqueros y una camiseta blanca de manga larga seguida de otra azul marino de manga corta. La primavera se encaminaba hacia el verano, pero las noches podían ser frías dependiendo del lugar. Se guardó el chip en el bolsillo, se trenzó el pelo y se lo remetió bajo la boina negra que su rescatadora le ofreció. 

A continuación se puso unas lentillas. Sus claros ojos gris azulado eran poco comunes para su oscuro tono de piel. En esos momentos se habían vuelto castaños. Hecho eso, se enfundó los calcetines y las zapatillas que le habían dejado sobre la mesa del depósito. Los restos del veneno todavía le provocaban punzadas por todo el cuerpo y su estómago era un revoltijo en carne viva, pero eso no era nada comparado con cómo se había sentido al despertar. 

—Hay una pequeña pistola aturdidora en el bolsillo de delante; es un arma que está entrenada para utilizar, ¿verdad? —Sin esperar una respuesta, la mujer ayudó a Ashaya con la mochila. Esta se amoldaba bien a su espalda, con los tirantes cruzados sobre el pecho y alrededor de las caderas—. Tiene cosméticos y bisutería barata en el bolsillo lateral. Utilícelos para mejorar su disfraz. El engaño es la clave. Usted no es Ashaya Aleine, psi-m, es Chantelle James, una estudiante de arte. Le paso el expediente por vía telepática. 

—Ya lo tengo. 

Pero Ashaya no tenía intención de usar el expediente, de escapar de una jaula solo para meterse en otra. De obligar a su hijo, que tenía que estar vivo, a pasarse la vida entera mirando por encima del hombro, a una existencia llena de secretos y mentiras... No, no iba a hacerle eso a Keenan. Ya había sufrido bastante. 

—Cíñase al expediente y mantenga sus escudos en la PsiNet al máximo. Hemos podido ocultar su reentrada en la Red, pero no podemos prescindir del personal necesario para proporcionarle protección constante. 

—Lo comprendo. —Volvió la cara hacia su rescatadora—. Gracias. 

—Cuídese. —Los ojos de la mujer eran oscuros, pero había en ellos una extraña conciencia—. Cuando esto estalle y comience la guerra de verdad necesitaremos de sus habilidades para luchar contra los agentes biológicos que utilicen contra nosotros. 

«Esto.» El Silencio. El protocolo que los mantenía cuerdos mientras les despojaba de sus emociones. El protocolo que colocaba a psicópatas en la cúspide de la jerarquía. Pero cuando el Silencio cayera, las mentes se quebrarían. Las emociones no podían regresar en tropel..., no sin provocar fracturas permanentes irreversibles en la psique. Ashaya lo sabía muy bien. 

—Haré todo lo que pueda. —Pero no iba a desviarse del camino que se había trazado—. ¿Cómo salgo de aquí? 

—Un teletransportador la sacará. —La mujer se quedó inmóvil—. Se nos acaba el tiempo. 

El mismo hombre que la había teletransportado al Centro, Vasic, apareció de repente a su lado. Un instante después sus huesos se fundieron desde dentro y estaba cayendo, cayendo... Se tambaleó y estuvo a punto de hincarse de rodillas cuando llegaron a su destino. 

—¿Dónde...? —comenzó a decir, pero Vasic ya estaba desapareciendo. 

Se frotó la frente, pensando que las cosas se habían complicado muy deprisa. Lo más probable era que Vasic hubiera regresado para sacar a la otra mujer. Aquel hombre tenía que ser una rareza entre las rarezas, un viajante. La mayoría de los telequinésicos poderosos podía teletransportarse, pero ni siquiera un tq cardinal podía hacerlo a tanta velocidad y sin esfuerzo. Eso solo podía hacerlo un verdadero teletransportador, un viajante. Designación tq, subdesignación v. 

Pero ¿adónde la había llevado aquel viajante? 

Se dio la vuelta con la esperanza de ver algo que le indicase dónde se encontraba. Pero no había carreteras ni edificios. No había luces. Tan solo árboles, lo que parecían ser miles de árboles en todas direcciones. Un sólido muro verde. Entonces lo comprendió; sin duda Vasic había acortado su teletransportación a fin de regresar a tiempo de rescatar a la otra mujer. Por eso, en ese momento, estaba sola en la naturaleza, cuando ella se había pasado la mayor parte de su vida tras los muros de un laboratorio. 

En aquel instante oyó un gruñido, un sonido tan letal que se le erizó el vello de la nuca a modo de advertencia primigenia. Ni siquiera los psi habían logrado deshacerse de aquellas reacciones mediante el adiestramiento. Oyó otro gruñido seguido de un sonido sibilante que hizo que se quedara petrificada. 

 

 

Dorian regresaba a casa de Tammy después de su carrera cuando recibió una llamada. 

—¿Sí? 

—¿A qué distancia te encuentras de la arboleda? —preguntó Vaughn. 

—Puede que a una hora corriendo a toda velocidad. ¿Por qué? 

—Joder. —Vaughn farfulló algo a un tercero, luego habló de nuevo al teléfono—: Eres el que está más cerca. Una recogida. Lo antes posible. 

«¿Quién o qué demonios había ahí fuera?» La arboleda era una vasta extensión de tierra en el corazón de su territorio, hogar de feroces criaturas con sed de sangre y de carne. 

—Me pongo en camino. 

Dorian había cambiado ya de dirección. 

—¿Tienes un arma? 

—Qué pregunta tan tonta. 

Siempre iba armado, una compensación automática para su incapacidad de transformarse en leopardo. 

—Espero que no tengas que utilizarla. Date prisa. —Vaughn colgó el teléfono. 

Dorian se guardó el suyo en el bolsillo e impuso una velocidad brutal. Dado que Vaughn no le había dado ningún detalle sobre la recogida, el objetivo tenía que ser obvio; o bien era muy visible, o ruidoso, o bien tenía un olor característico. Esperaba que fuera alguna de las dos últimas posibilidades. Hacía una hora que había caído la noche y, con la luna oculta tras las nubes, la visibilidad era escasa. Sus ojos eran agudos como los de un felino, pero ni siquiera un cambiante leopardo podía encontrar una aguja en un pajar muy grande por arte de magia. Un rastro de olor agilizaría las cosas. 

Naturalmente, aquello podría ser irrelevante. 

Porque si lo que había ahí fuera era una persona, él o ella estaba metido en un buen lío. Aquella zona era el hogar de una población de linces agresivos. Linces de verdad, no cambiantes. Podrían ser unos animales muy sanguinarios si se les provocaba. Si el sujeto había cometido ese error, lo único que Dorian encontraría sería un montón de huesos, cuya carne habría sido limpiada con voraz eficiencia. 

 

 

A su alrededor había ojos por todas partes, ojos brillantes que la acechaban. Ashaya no se movió del sitio mientras repasaba sus opciones por enésima vez y llegaba a la misma conclusión; no tenía ninguna. Era una psi con un gradiente de 9,9, pero su poder era médico. No tenía habilidades para el combate, ni siquiera una pizca de telequinesia ni de telepatía capaz de paralizar a alguien. Su estatus de tp era de apenas un 1,1, justo lo necesario para mantener su enlace con la PsiNet. 

Podía intentar atacar utilizando aquella miserable capacidad telepática, pero aunque ganase algunos segundos, ¿qué podía hacer? Contempló la posibilidad de intentar llegar hasta la pistola aturdidora que llevaba en la mochila. Pero en cuanto movió la mano, unos dientes chasquearon a modo de advertencia. Aquello hizo que se preguntara por qué no la habían atacado aún. 

Halló la respuesta al realizar su siguiente exploración de la zona; había marcas frescas de zarpas en varios troncos de los enormes árboles. Algo muy grande había pasado por allí hacía poco, dejando tras de sí una persistente presencia que a aquellos pequeños depredadores, a juzgar por la altura de los ojos, les hacía vacilar. Pero aquello no duraría eternamente. Era una presa caliente y viva. Querían hacerse con ella. 

«Piensa, Ashaya», se dijo, utilizando la calma alimentada por el Silencio. ¿Qué haría Amara? La pregunta era una estupidez, algo que descartó al instante. Amara poseía habilidades distintas, un modo diferente de pensar. ¿Qué tenía ella? 

Capacidades médicas, telepatía básica, psicometría básica y algunas otras habilidades psi pasivas. Ninguna de las cuales resultaba útil en aquella situación. 

Los animales... ¿felinos?, se acercaban sigilosamente en medio de un furtivo susurro de zarpas contra la seca vegetación que alfombraba el bosque. 

Si se eliminaban las habilidades psíquicas, ¿qué le quedaba? 

Una mente ágil, un cuerpo en buena forma... y el don genético de la velocidad. 

El único problema era que los depredadores eran más veloces que ella.
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Cosas que hacer...

... gente que matar.

 

Parte delantera y trasera de la camiseta preferida de Dorian Christensen (regalo de Talin McKade)

 

 

Dorian olió a sangre en el viento momentos antes de llegar a la arboleda, seguido por los rugidos furiosos de linces que luchaban por algo. Sus manos se movieron con letal fluidez y los cuchillos arrojadizos que llevaba consigo tocaron sus palmas mientras se preparaba para lo que iba a encontrarse, fuera lo que fuese. Por lo general bastaba con su olor para acobardar a felinos pequeños, pero si habían matado a una presa, era posible que estuvieran dominados por una rabia animal. 

El olor le tentó, intenso y ferroso. Pero debajo de la sangre subyacía algo exótico, fascinante, seductor... y frío, condenadamente frío. 

—¡Joder!

El sudor descendió por su espalda mientras cubría la distancia que le quedaba a velocidad vertiginosa. 

Ella no tenía permiso para morir, pensó; su cólera era una oscura llama roja. No hasta que él hubiera eliminado de su organismo el hambre voraz que ella le despertaba. Pero cuando siguió el olor hasta un pequeño claro no descubrió nada aparte del frenético ataque de los linces y el punzante matiz ferroso de la sangre fresca; nada que indicase que se hubiera destripado un cuerpo ni rastro de los despojos que durante la vorágine de la matanza hubieran quedado desparramados por doquier. Ni siquiera un velo de sudor y pánico. A los psi les gustaba aparentar que era fríos hasta en la muerte, pero sabía muy bien que gritaban como todo hijo de vecino. Santano Enrique había gritado... hasta que Dorian le arrancó la lengua. 

Sujetando los cuchillos con familiar naturalidad, entró en el claro. El grupo de linces se volvió, sus gruñidos prometían un dolor desgarrador. Dorian aguardó a que le reconocieran. Los animales dudaron... el tiempo suficiente para dejar de atacar a la presa que tenían bajo las garras. Sabía lo que estaban pensando: que él era solo uno y ellos, diez. 

Dorian profirió un rugido, dejando que el leopardo atrapado en su interior se proyectara a través de sus cuerdas vocales. Fue un rugido de ira, de furia; un rugido dominante. Los linces se encogieron de miedo, pero no se marcharon. «¡Maldita sea!» No quería matarlos. Aquellas tierras eran tan suyas como de él. Ella era la intrusa, en aquel lugar y también en su vida..., en sus jodidos sueños. Pero sería él quien se enfrentara al problema. No iba a tomar el camino fácil y a quedarse de brazos cruzados mientras a ella la hacían pedazos. 

Profirió otro rugido amenazador. «Marchaos o morid.» Le conocían, sabían que cumpliría con su amenaza. Daba igual que fuera latente, que no pudiera transformarse en el leopardo que era la otra mitad de su ser. No, para aquellas criaturas era otro felino más. Olía, corría y cazaba como un felino. 

Y mataba como un felino. 

Los linces gruñeron contrariados y uno por uno se fueron alejando. Dorian esperó, con los cuchillos en la mano, hasta que estuvo seguro de su rendición. Luego se aproximó al árbol en el que habían estado atacando ferozmente a su presa. Se detuvo. La concentración de olor no encajaba. Inmóvil, analizó lo que sus sentidos le decían. Casi sonrió. Y se deslizó en las sombras más profundas con tanta rapidez que para los ojos que le observaban no debió de ser más que un borrón. 

Amparado en la oscuridad, se movió mientras hablaba, consciente de que un psi podía matarle con un solo golpe mental. 

—Te sugiero que bajes, a no ser que quieras que te deje aquí. La sangre resultará ser un reclamo irresistible para los linces. 

Silencio. ¿Acaso pensaba que no sabía dónde estaba ella? 

—Lo que quiero saber es dónde ha aprendido a trepar una psi. 

Se detuvo a un lado de la rama en que ella estaba subida, desde donde pudo ver un pie cubierto por una zapatilla. 

—En una máquina de trepar de un gimnasio —respondió con frialdad—. Me temo que me va a ser difícil bajar. 

Dorian no se movió, combatiendo la instintiva necesidad de proteger de su bestia. 

—¿Un zarpazo? 

—O un mordisco. En la pantorrilla. 

Entonces pudo oír que ella se movía y supo que estaba intentando bajar. El felino atrapado en su interior era chovinista. Le gustaba ayudar a las mujeres. Y deseaba morder, saborear y paladear a aquella en particular. Pero el felino, a pesar de la inexplicable y profunda atracción que sentía hacia la gélida Ashaya Aleine, era también un frío y calculador depredador que sabía que uno de los adeptos del Silencio había matado a alguien que era sangre de su sangre, corazón de su corazón. El perdón era imposible. 

—Estamos en paz —dijo, quedándose donde estaba—. La deuda ha sido saldada. 

Hubo un momento de silencio. 

—¿Mi hijo está a salvo? 

La pregunta no dejaba entrever la más mínima emoción, de modo que, ¿por qué razón la había hecho? 

—Nosotros cumplimos nuestras promesas. 

—No sé quién eres. Solo que eres amigo de Talin McKade. 

El aire se impregnó de una ráfaga de olor a sangre, seguido por el sonido de tela al raspar contra la madera. 

Dorian continuó observando, listo para cogerla si se caía. 

—¿Cómo has impedido que los linces treparan? Hay sangre en lo alto del tronco y a lo largo de la rama. Hierba gatera. 

Ella no respondió a su afrenta verbal durante varios segundos y Dorian escuchó su respiración laboriosa. 

—Les lancé pequeños ataques telepáticos; suficiente para desalentarlos. 

Dorian se enfureció. 

—¿Por qué no limitarte a aplastarles la mente y convertir sus cerebros en papilla? 

En el pasado, los psi habían hecho justo eso. Era la razón de que los cambiantes tuvieran la política de matar primero y preguntar después cuando se trataba de la raza sin emociones. 

Otro silencio durante el que continuó escuchando sus resuellos. Supuso que ella había alcanzado el tronco y se estaba preparando para bajar. El olor ferroso se había tornado más oscuro, más intenso. Estaba sangrando mucho. El instinto y la cólera chocaron, enzarzándose en una lucha de la que ambos salieron mal parados. 

—No todos los psi nacemos iguales —repuso con voz tirante a causa del esfuerzo—. Yo solo poseo telepatía suficiente para mantenerlos a distancia de uno en uno. La gran explosión que intenté lanzar me proporcionó el tiempo necesario para trepar y aun así se recuperaron muy rápido. 

—No tienes que ser un telépata muy poderoso para matar. 

Dorian se puso a trepar por el árbol antes de haber tomado la decisión consciente de ayudarla. 

—No, pero has de tener la habilidad de focalizar tus otras dotes de forma letal. Es un talento en sí. Un talento que yo no poseo. —Su voz se apagó—. ¿Por qué estoy revelando tanta información? 

Dorian llegó arriba y la encontró con los ojos cerrados, sentada a horcajadas sobre la rama. 

—Porque —repuso, viendo abrirse de golpe aquellos ojos— estás cansada y débil a causa de la pérdida de sangre. —La atrajo hacia él—. Pasa la pierna por encima. 

Ella obedeció y quedó sentada con ambas piernas a un lado. 

—Puede que no tenga fuerzas para descender. 

Dorian colocó un brazo debajo de sus muslos y el otro alrededor de su espalda y saltó. Aterrizó de pie, absorbiendo el golpe del súbito impacto con la gracia felina impresa en sus genes. Tenía desconcertado al personal médico, así había sido desde la infancia. Todo en él era felino, excepto que no podía transformarse en aquello que era. Jamás había corrido a cuatro patas, jamás había sentido el viento agitar su pelaje, jamás había hundido las fauces en el cuello de una presa, abatiéndola en un furioso torbellino de adrenalina y voracidad. 

—Impresionante. 

Dorian miró a la mujer que tenía en brazos, pero no articuló ni una palabra mientras la dejaba en el suelo. Ella se sentó erguida y se llevó las manos a la pantorrilla derecha. A juzgar por la cantidad de sangre, Dorian supo que iba a necesitar unos puntos como mínimo. Cogió la mochila que habían estado atacando los linces y comenzó a sacar el contenido. 

—¿Llevas un botiquín de primeros auxilios aquí dentro? 

La mochila, de material resistente, había sobrevivido relativamente intacta. Si no contenía un botiquín, al menos podría echar mano de algo con lo que vendarle la pierna. 

—No lo sé —respondió Ashaya. 

Lo primero que encontró fue una pequeña pistola aturdidora. Aquello no le molestó; él era demasiado rápido para ser un blanco fácil. Y dado que ella no parecía tener garras, llevar un arma era un gesto inteligente. Pero... 

—No sirve de mucho dentro de la mochila. 

—Por desgracia parece que se me olvidó prepararme para el ataque de un animal salvaje. 

«Hielo y carácter.» Las dos cosas restallaron, como si de un potente rayo se tratara, a lo largo de sus terminaciones nerviosas. Cuando se enfrentó a su mirada se dio cuenta de que sus ojos eran oscuros. La única otra vez que la había visto era de noche, pero estaba seguro de que aquel no era su verdadero color de ojos. 
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